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INTRODUCCIÓN
El ser humano no nace socializado, aunque sí con la potencialidad para llegar a 
ser un ser social. El desarrollo y canalización de esta potencialidad está condiciona-
do por el aprendizaje. Las expectativas de un individuo, sus actitudes y su conducta 
se desarrollan en contacto con otros individuos, sobre todo con los miembros adultos 
de su entorno y con aquellos que son significativos para él.
El conjunto de normas compartidas por un grupo social que sirven de guía en el 
proceso de socialización es lo que llamamos cultura. En este proceso de aprendizaje 
el individuo aprende los roles adecuados a cada situación y también las sanciones, 
se dice entonces que los patrones de conducta se han institucionalizado. Desde un 
paradigma conductual, muchas conductas bebedoras se pueden explicar como un 
aspecto de la cultura.
Lo que el adolescente piensa y sus actitudes hacia el alcohol reflejan su integra-
ción de las tradiciones culturales adquiridas y canalizadas a través de grupos y per-
sonas con las que se identifica, teniendo una especial influencia los padres.
Lo aprobemos o no, la bebida es un aspecto culturalmente definido e instituciona-
lizado de la estrategia social de muchas personas. El alcohol tiene un significado 
simbólico vinculado con las relaciones interpersonales y éste es el principal argumen-
to de la mayoría de los adultos para justificar su hábito de beber.
No es sorprendente que los adolescentes puedan aportar argumentos similares a 
los adultos para justificar su consumo de bebidas alcohólicas. Generalmente los jóve-
nes consumidores aducen que beben para ser uno más de su pandilla y para divertir-
se.
Las actitudes, creencias y conducta del joven consumidor se pueden considerar 
con mayor o menor grado de alarma, pero es necesario configurarlas como un pro-
blema de responsabilidad social, partiendo del hecho de que todo lo que el adoles-
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cente aprenda  sobre el consumo de alcohol en diversos medios informativos, educa-
tivos o de divulgación, está subordinado a lo que aprende en su familia y posterior-
mente de sus compañeros.
Partiendo de estas premisas, la finalidad general de este trabajo es determinar 
esa influencia familiar desde un enfoque sociopedagógico, analizando diversas varia-
bles relacionadas con la familia del joven consumidor.
FUNDAMENTACIÓN  TEÓRICA
Es sobradamente conocido que las tasas de consumo de alcohol entre los jóvenes 
han ido en aumento de una forma generalizada. Este hecho ha dado lugar a numero-
sas corrientes de estudio de las causas o factores determinantes. En los últimos años 
y siguiendo las recomendaciones de la OMS (1) para el estudio de las drogodepen-
dencias en general, proliferan los estudios sociológicos con el fin de identificar el me-
dio ecológico, las características personales del joven consumidor y otros factores so-
cioculturales que pueden condicionar o determinar su hábito de consumo de alcohol. 
Las influencias sociales y culturales sobre la conducta bebedora no se pueden 
considerar como un vínculo directo entre las circunstancias y la conducta, sino que 
hay que entender el modo por el que determinadas circunstancias pueden ser perci-
bidas e interpretadas por diferentes personas conformando su bagaje actitudinal (2). 
De ahí el gran interés que ha despertado el estudio de las actitudes del adolescente 
hacia el alcohol por su estrecha relación dinámica con la conducta de ingesta.
El consumo de alcohol y las actitudes hacia el consumo le son sugeridas por el 
medio y su aprendizaje se realiza por simple imitación, ya que forma parte de la cul-
tura y la vida social del adulto, y el joven aprende la conducta bebedora y la integra 
en todo su proceso de aprendizaje hacia la adultez (3). Por tanto la conducta alcohó-
lica es adquirida en el proceso de aprendizaje social. 
En este proceso de aprendizaje social, la familia como agente de socialización 
por excelencia tiene una poderosa y decisiva influencia en la formación de las actitu-
des, actuando como un catalizador primario en la estructuración actitudinal. A través 
de la familia el niño percibe el mundo. La familia le transmite sus valores, etc. La 
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nº 11 (1990) pp. 1483-90; Sellers, C.S. & Winfree, L.T.: “Differential associations and definitions: a 
panel study of younthful drinking behavior”, The Internal Journal of the Adidictions, Vol. 25, nº 7 
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(4)  Cfr. Davies, J.B. : The Transmission of Alcohol Problems in the Family,  Harwin, Oxford, Croom 
Helm, Londres 1982.
transmisión del hábito de consumo de alcohol se ha considerado como cualquier otro 
hábito peculiar e incluso distintivo de una familia (4), lo que tiene importancia es el 
estudio de las actitudes y los agentes sociales que influyen en su formación, así co-
mo la influencia de la transmisión familiar de las actitudes hacia el alcohol. Por este 
mecanismo se le atribuye a la familia un papel fundamental en el desarrollo, perpe-
tuación y transmisión del hábito de ingesta (5).
La historia familiar de alcoholismo puede ser un factor condicionante de disfuncio-
nes con el alcohol en el adolescente e incluso en edades de inicio tardío (6) hasta el 
punto que el alcoholismo paterno se considera una variable predictiva del consumo 
de alcohol en la adolescencia por el fuerte modelado de la conducta de beber, ya que 
según la Teoría del Desarrollo Social (7) los niños aprenden patrones de comporta-
miento que pueden ser prosociales o antisociales a través de las influencias que reci-
ben de la familia fundamentalmente. 
En un estudio anterior (8) hemos comprobado la influencia de diversos factores 
sobre el hábito de beber en una muestra de adolescentes madrileños. Destaca como 
primer factor la información que el adolescente tiene sobre el alcohol y sus efectos; 
el segundo factor está constituido por diversas variables familiares y en tercer lugar 
un factor formado por diversas variables relacionadas con el grupo de amigos.
PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA Y METODOLOGÍA
El problema general que dio origen a este estudio surge del trabajo anteriormente 
mencionado (9) con el fin de analizar la influencia del clima familiar en el hábito de 
consumo de alcohol de los adolescentes y lo desarrollamos para dar respuesta a las 
siguientes interrogantes:
1.  ¿Influye el clima familiar en el hábito de consumo de alcohol del adolescente?
2.  ¿Contribuye el tipo de educación familiar de los hijos de alcohólicos a que és-
tos abusen del alcohol?
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(8)  Cfr. Repetto, E. y Senra, M.P.: “Incidencia de algunos factores educativos, sociales y afectivos en 
el consumo de alcohol de los adolescentes”, Revista de Investigación Educativa, Vol. 15, nº 1 
(1997) pp. 31-42.
(9) Cfr. Ibid.
3.  ¿Es la historia familiar de alcoholismo determinante del hábito y nivel de con-
sumo de alcohol del adolescente?
Metodología
Para dar respuesta a estos interrogantes, planteamos un estudio descriptivo, 
transversal y ex post facto.
•  Descriptivo, ya que pretende el análisis de los condicionantes familiares en el 
hábito de consumo de alcohol de los hijos de alcohólicos.
•  Transversal, ya que se analizan simultáneamente las variables en una muestra 
de sujetos y en un momento determinado.
•  Ex post facto, ya que es el más adecuado para investigar posibles relaciones de 
causa-efecto buscando los factores del clima familiar que pueden estar relaciona-
dos con el hábito de consumo de alcohol de los adolescentes.
Muestra
Para la realización de este estudio contamos con una muestra de 73 adolescen-
tes hijos de alcohólicos. Son todos ellos jóvenes estudiantes de ambos sexos y de 
edades comprendidas entre los 14 y los 18 años como podemos ver en la tabla 1. 
Realizaban estudios secundarios en diversas modalidades y en centros públicos y 
privados indistintamente. La diferencia de frecuencias que se observa en la distribu-
ción por sexos se debe exclusivamente al azar, ya que la muestra de la que proce-
den ha sido recogida en centros escolares mixtos.
Tabla 1: Distribución según edad y sexo
Instrumentos
La recogida de datos se ha realizado con diversos cuestionarios y escalas, unos 
elaborados ad hoc y validados previamente, otros ya validados en otras poblaciones 
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 Edad Hombres Mujeres Total
 14   4  6 10
 15 13 8 21
 16 10 8 18
 17   6 1   7
 18 11 6 17
 Total 60 % 40 % 100 %
y sometidos a contraste en población española:
•  Cuestionario Multivariable de elaboración propia cuya finalidad era recoger datos 
sobre diversos aspectos del alumno, entre ellos los relacionados al clima familiar ob-
jeto de este estudio.
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(10) Cfr. Davis, J. B.: op. cit. 
(11)  Cfr. Henly, G.A.: “Development of psychosocial scales for the assessment of adolescents invol-
vement with alcohol”, The International Journal of the Addictions, Vol. 24, nº 10 (1989) 
pp. 973-1010 
(12)  Cfr. Repetto, E. y Senra, M.P.: “Validación de un Cuestionario Multivariable para la ingesta de al-
cohol de los adolescentes”, Revista Española de Orientación y Psicopedagogía. Aceptado para 
próxima publicación en el nº 16 de la revista.
• Cuestionario C.A.S.T. para la discriminación de los hijos de alcohólicos (10).
•  Cuestionario A.A.I.S. para la evaluación del consumo de alcohol y discriminar a 
los jóvenes que abusan de su consumo (11).
Los instrumentos AAIS y CAST son de origen americano y fueron validados en 
población americana, pero sometimos a contraste esa validación en población espa-
ñola después de traducirlos. El AAIS se validó con un grupo de alcohólicos jóvenes 
pertenecientes a una asociación con fines terapéuticos y la validación del CAST se 
llevó a cabo con hijos de alcohólicos hospitalizados. En ambos casos hemos obteni-
do una validez similar a la ofrecida en la versión americana y, en todo caso, suficiente 
para su utilización con los fines propuestos.
El cuestionario multivariable  elaborado a tal efecto se sometió a un proceso de 
validación con jóvenes alcohólicos y con jóvenes de probada abstinencia en cuanto 
al alcohol (12), obteniendo igualmente un buen coeficiente de validez para su utiliza-
ción con los fines propuestos.
RESULTADOS
Los resultados obtenidos se reflejan referidos a los instrumentos utilizados para la 
recogida de datos. Por una parte se reflejan los obtenidos con el Cuestionario 
Multivariable referidos a la familia y por otro lado se reflejan los datos recogidos con 
el Cuestionario AAIS referidos al nivel de consumo de alcohol del adolescente.
Datos de la familia  
Descripción de la familia
La mayoría de los adolescentes tienen padres con estudios primarios (53%) cuya 
profesión se enmarca en el grupo de personal  cualificado, entre las madres predomi-
nan igualmente los estudios primarios (52,3%) y de profesión, sus labores.
Ambiente familiar
El mayor porcentaje de adolescentes al definir el ambiente de su familia  manifies-
ta que sus padres no tienen problemas (41%) de relación, pero hay un alto porcenta-
je (31%) que manifiesta que sus pa-
dres no se llevan bien y un 13% que 
dicen que sus padres están separa-
dos.
La relación intrafamiliar se refle-
ja en el 40% que manifiesta que la 
relación con sus padres es "con re-
servas", o el 13% que define la rela-
ción de "distante", mientras que só-
lo un 27% admite que su relación es 
"amistosa".
Educación familiar
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Edad Porcentaje
Antes de los 10 años 10,9%
Entre los 10 y los 13 años 20,55%
Entre los 14 y los 15 años 30,14%
Después de los 15 años 21,92%
Recientemente 4,11%
Nunca lo tomé 12,32%
Total 100%
Tabla 2: Edad de inicio en el consumo del alcohol
La mayoría de los jóvenes (63%) considera que sus padres le han responsabiliza-
do, aunque un 19% cree que su educación ha sido disciplinaria y rígida.
Respecto a la información que poseen sobre el consumo de alcohol y sus efectos, 
el 56,8% de los varones y el  44,8% de las mujeres no poseen ninguna información o 
están mal informados. Sin embargo, la mayoría de los jóvenes considera que la infor-
mación que tienen sobre el alcohol es suficiente (52%) y otro 6% manifiesta que no 
le interesa en absoluto ese tema. 
En la mayoría de los casos han sido los padres quienes les han informado sobre 
el alcohol y sus efectos (41%) o algún amigo (30%) y manifiestan que si tuviesen al-
guna duda sobre estos temas recurrirían en primer lugar a un amigo (32%) o a sus 
padres (29%).
Respecto al cauce adecuado para recibir información sobre el alcohol, están muy 
divididas las opiniones entre los padres, el colegio o seminarios con personal espe-
cializado.   
Datos del hábito de consumo
El primer dato referido  a los hijos de alcohólicos  es su discriminación por tasa de 
consumo y  encontramos que el 42,46% de los adolescentes de la muestra abusan 
del alcohol.
Edad de inicio
La edad en la que el joven inició su contacto con el alcohol, podemos verla reflejada 
en la distribución de la tabla 2 en la que observamos que el mayor porcentaje se ha, 
iniciado en el consumo de alcohol entre los 14 y los 15 años, pero hay un porcentaje 
elevado que ya se ha iniciado entre los 10 y los 13 años, sin dejar de mencionar ese 
10,9% que ya ha tenido sus primeros escarceos con el alcohol antes de los 10 años. 
El 58,9% de los jóvenes manifiesta que la primera vez que tomó alguna bebida 
alcohólica lo hizo por curiosidad y otro 31,5% lo hizo con sus amigos, pero hay un 
12,32% de los jóvenes hijos de alcohólicos que dice que la primera vez que consu-
mieron alcohol  fue porque se lo ofrecieron sus padres.
Hábitos de consumo
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Gráfico 1
 Variable Wilks Lambda F Significación
 V8 0.98523 0.1986E-02 .9646
 V9 0.98523 1.049 .3092
 V10 0.99171 0.5852 .4468
 V11 0.92505 5.672 .0200
 V12 0.84430 12.91 .0006
El 12% de los jóvenes manifiesta que nunca ha consumido alcohol, mientras que 
un 48% manifiesta que lo consume todos los fines de semana, e incluso un 6,8% di-
ce que consume bebidas alcohólicas varias veces a la semana o casi todos los días.
Las bebidas mayoritariamente consumidas y en porcentajes similares que reba-
san el 60% son la cerveza y los combinados de cualquier tipo, en porcentajes muy 
inferiores se consumen el vino o los licores de cualquier tipo, e incluso hay un 2,7% 
que utiliza sustitutivos de las bebidas alcohólicas. En general la hora de mayor con-
sumo es por la tarde-noche que es el momento de diversión y los jóvenes manifies-
tan mayoritariamente que suelen beber con sus amigos, aunque hay un 10% que 
manifiesta que suele beber sólo.
Tasa de consumo
La tasa de consumo más frecuente es la de tres consumiciones (37%), pero hay 
un 17% que manifiesta que suele tomar más de seis consumiciones y generalmente 
bebe hasta que se emborracha.
El 24% de los jóvenes dice que todos sus amigos beben habitualmente e incluso 
un 17,8% manifiesta que todos sus amigos se emborrachan habitualmente el fin de 
semana.
Razones, efectos y consecuencias del consumo
Las razones aducidas por los jóvenes para consumir alcohol son muy diversas, 
pero destaca el 27,39% que manifiesta que consume bebidas alcohólicas exclusiva-
mente para divertirse y otro 23% manifiesta que nunca se lo ha planteado. El porcen-
taje restante aduce razones de diversa índole: "para no aburrirme", "para tener ami-
gos", "para satisfacerme", "inducido por otras personas", etc.
Respecto a los efectos más fuertes que han experimentado con el alcohol, pode-
mos ver en el siguiente gráfico los porcentajes, teniendo en cuenta que la pregunta 
era abierta y se podían dar varias respuestas. Vemos que un 20,5% manifiesta que 
"alivia las penas" y un 20,5% se ha sentido enfermo. Es de destacar ese 30% que 
manifiesta que al día siguiente no recordaba nada.
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(13) Repetto, E. y Senra, M.P.: op. cit.
(14)  Cfr. Bisquerra, R.: Introducción Conceptual al Análisis Multivariable,  Edit. PPU, Barcelona 1989.
Tabla 3: Significación de las variables discriminantes
Respecto a la consecuencia más grave que han tenido por el abuso del alcohol 
hay que destacar dos consecuencias de triste actualidad: el 9,58% manifiesta que se 
ha metido en peleas y el mismo porcentaje dice que ha sufrido un accidente a conse-
cuencia del abuso del alcohol, mientras que un 39,7% manifiesta que ha cometido 
torpezas y le ha impedido pasarlo bien o hablar con alguien y un 2,7% manifiesta que 
ha perdido amigos por culpa de su hábito de consumir alcohol.
A pesar de la evidencia de estos datos, el 42% de los jóvenes manifiesta que su 
hábito de consumo de alcohol no es ningún problema y el 50% cree que puede con-
trolarlo. Solamente un 1,36% manifiesta que necesita ayuda y el 4% dice que han te-
nido ayuda profesional debido al abuso del alcohol.
Análisis de los datos
Dado que la finalidad general de este trabajo es estudiar  la relación del clima fa-
miliar de alcohólicos con el hábito de consumo de alcohol de sus hijos, el análisis de 
los datos se aborda comparando el grupo de jóvenes que abusan del alcohol con el 
de jóvenes cuyo consumo es moderado o nulo.  
Por los resultados de trabajos anteriores realizados con muestras de población ado-
lescente en general (13) sabemos que las variables afectivas están fuertemente relacio-
nadas con el abuso de alcohol de los adolescentes, y basándonos en ello pretendemos 
discriminar qué variable afectiva tiene mayor valor discriminante en el abuso de alcohol 
de los hijos de alcohólicos. Para ello sometemos a un análisis discriminante las variables 
del Cuestionario multivariable que forman el factor afectivo con el fin de discriminar cua-
les de ellas contribuyen mejor a discriminar los dos grupos (abusan / no abusan).
La significación de las diferencias entre las medias de los dos grupos para cada 
variable se obtiene con el contraste Lambda de Wilks y el correspondiente F (14), 
siendo significativas las diferencias en las siguientes variables: 
 V8  ¿Cuál es el ambiente de tu familia?
 V9 ¿Qué relación tienes con tus padres?
 V10  ¿Qué tipo de educación recibiste de tus padres?
 V11 ¿Quién te informó de temas como el alcohol, drogas, etc.?
 V12 Si tienes dudas sobre estos temas, ¿a quién recurres?
El método stepwise selecciona paso a paso las variables que mejor contribuyen a 
la función discriminante y los resultados podemos verlos en la tabla 3.
Como podemos observar, las variables nº 11 -¿Quién te informó de temas como 
el alcohol, drogas, etc.?- y nº 12  -Si tienes alguna duda sobre estos temas ¿a quién 
recurres?- presentan diferencias significativas, por lo que podemos decir que son  las 
que mejor contribuyen a la función discriminante.
CONCLUSIONES
Es evidente, y numerosos estudios lo han contrastado, que la familia tiene una im-
portancia decisiva en la adquisición y perpetuación del hábito de consumo de alcohol 
en los adolescentes. Es un factor protector pero también un factor determinante.
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Consideramos alarmantes los datos referidos a la edad de inicio en el consumo, 
fundamentalmente por tratarse de una muestra compuesta exclusivamente por hijos 
de alcohólicos. Es muy elocuente ese 10,9% que ya ha tenido sus primeros contac-
tos con el alcohol antes de los 10 años frente al 12,32% que manifiesta que nunca lo 
ha consumido.
De nuestros datos se desprende que hay un porcentaje muy elevado de adoles-
centes hijos de alcohólicos que a su vez abusan del alcohol.
 A pesar de que estos adolescentes pertenecen a una población de alto riesgo, un 
elevado porcentaje manifiesta que no han recibido ningún tipo de información sobre 
el alcohol y sus efectos.    
Asimismo, un alto porcentaje (41%) manifiesta que sus padres les han informado 
sobre los efectos del alcohol y que, cuando tienen alguna duda sobre temas relacio-
nados con el alcohol o las drogas, recurren a sus padres. Teniendo en cuenta que se 
trata de hijos de alcohólicos cabe pensar que esa información debe estar distorsiona-
da o cuando menos mediatizada.
El análisis discriminante realizado con las variables del estudio pone de manifies-
to este hecho, ya que son precisamente esas variables las que mejor contribuyen a 
discriminar a los adolescentes hijos de alcohólicos que abusan del alcohol. 
No hemos podido encontrar significación en el tipo de educación que han recibido 
los adolescentes  hijos de alcohólicos de sus padres, a pesar de que en estudios an-
teriores con población adolescente general sí habíamos encontrado una alta signifi-
cación entre el nivel de consumo de alcohol y la educación rígida o indiferente.
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